
L a  clase m édica de B arcelona y  su P rovin cia  esperaba, como consecuen­
cia de la  intervención de este C olegio , la  solución del insostenible estado de 
cosas suscitado por la  actuación del señor P agés Corom inas. S i el Colegio  
hubiera tenido m ayor poder coercitivo del que le confieren sus estatutos 
no hubiera suplicado un apoyo tan valioso como el de esa benemérita enti­
d ad  de la  d ig n a  presidencia de V .  E . que al serle n egado le produce la  im ­
presión deprim ente de la negación de la justic ia  y  que necesai i ámente ha de 
pesar en nuestro ánim o en lo sucesivo si casos análogos se presentaran.

D ios guard e a V . E . muchos, años».

Barcelona, 3 de septiem bre de 1929.

L a Junta d e Gobierno

E xcm o. Sr. Presidente de la  L ig a  E sp añ ola  contra el Cáncer. M adrid .
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